Encuentros de la Familia Ignaciana

Comisión de Espiritualidad – Provincia Centroamericana

GUIÓN PARA EL TEMA 9 

I. Bienvenida y ORACIÓN   (10 minutos)

ADORA Y CONFIA

No te inquietes por las dificultades de la vida,

por sus altibajos, por las decepciones,

por su porvenir más o menos sombrío.

Quiere lo que Dios quiere.

Ofrécele en medio de inquietudes y dificultades

el sacrificio de tu alma sencilla que, pese a todo,

acepta los designios de su providencia.

Poco importa que te consideres un frustrado

si Dios te considera plenamente realizado,

a su gusto.

Piérdete confiado en ese Dios

que te quiere para sí.

Y que llegará hasta ti, aunque jamás le veas

piensa que estás en sus manos,

tanto más fuerte agarrado, cuanto más decaído y triste te encuentres.

Vive feliz. Te lo suplico.

Vive en paz.

Que nada te altere.

Que nada sea capaz de quitarte tu paz.

Ni la fatiga psíquica. Ni tus fallos morales.

Haz que brote, y conserva siempre sobre tu rostro

una dulce sonrisa, reflejo de la que el Señor

continuamente te dirige.

Y en el fondo de tu alma coloca, antes que nada,

como fuente de energía y criterio de verdad, todo aquello que te llene de paz de Dios.

Recuerda: cuanto te reprima e inquiete es falso.

Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida y de las promesas de Dios.

Por eso cuando te sientas apesadumbrado,

triste,

Adora y confía…

Teilhard de Chardin

II. Información y novedades   (10 minutos)

III. INTRODUCCIÓN AL TEMA   (20 minutos)

Nota para la persona que coordina la reunión: Explicar brevemente el tema: Una reflexión sobre “valores”. 

La conciencia de una persona integrada es lo que condiciona su identidad. La conciencia, en la terminología Maya, es el bastón del corazón; es lo que da a una persona las indicaciones fundamentales de actuar que tiene que enriquecerse con la formación en valores.

Podemos afirmar que existen valores universales, los que constituyen los criterios del discernimiento humano propiamente dicho. Lo cual establece un paralelismo con el discernimiento cristiano. Estos valores humanos universales resumen al resto de los valores: LA DIGNIDAD; LA TOLERANCIA; LA JUSTICIA; LA SOLIDARIDAD.

Nota para la persona que coordina la reunión: Después de resumir o leer las descripciones de los valores universales, sería bueno distribuir las siguientes parafos para los participantes.

1. DIGNIDAD de la persona y de la tierra: La dignidad de la persona humana se postula como el valor primordial, esto es la dignidad de la Vida. La persona es el valor. Esto implica con todo, la dignidad de la persona y la dignidad de la Tierra. La dignidad de la persona y de la tierra necesita de rieles institucionales que le den fuerza orientación y normatividad. Los Derechos Humanos son ejes que ayudan a actuar y a fomentar una cultura de respeto y dignidad.

2. LA TOLERANCIA: La tolerancia nos invita a ser capaces de ver en lo diferente y en lo que no es mi modo de pensar, no un peligro, una amenaza; sino riqueza, fuerza y posibilidades distintas. Implica aprender a vivir en diálogo. Es aprovechar de la diversidad en todos los niveles: religioso, étnico, de género, como enriquecimiento de la humanidad. Pero ¿no es verdad que lo que no es mío, me cuesta siempre aceptarlo como algo positivo? Esto invita al ejercicio de analizar mis ideologías actuantes, mis “prejuicios”.

3. LA JUSTICIA: La justicia nos impulsa a buscar el bien de todos, no dar a todos “lo mismo”, sino a cada quien según sus necesidades. La justicia clama por que todos los bienes primarios sean distribuidos por igual. Cuando hablamos de justicia nos centramos en la igualdad de todas y todos, en todos los niveles de la vida: el rechazo del machismo y la lucha por la equidad de género, por ejemplo. Tener la justicia como valor supone conseguir los métodos y las instituciones para lograrla en el Estado y en la sociedad civil. Esto implica en primer lugar un Estado de Derecho. Supone, entonces, construir una cultura de justicia en el cual ésta sea creíble y unas instituciones eficaces que la defiendan. Para conseguirlo es necesario fomentar una cultura de honestidad que defienda y promulgue las sanciones debidas contra la corrupción, malversación, etc. Si no, todo quedará en la impunidad.
4. LA SOLIDARIDAD: La solidaridad siempre se pone del lado de la víctima para ayudarla a superar la victimización y pasar una postura pro-activa que ayude a abrir caminos. Es necesario distinguir solidaridad con hacer “caridad”. Solidaridad es “hacerse sólido”, hacerse uno con el próximo, compartir su causa y su destino. La experiencia de recibir de las personas en necesidad derrumba ideologías y prejuicios. Solidaridad no es dar, es más bien vincularse a la otra persona y ser capaces de recibir de quien parece que tiene menos y ¡nos da más! La solidaridad debe verse también hacia el futuro: una solidaridad con los que están por venir, con los hijos e hijas y con sus descendientes. Esta forma de ver la solidaridad es un empuje ineludible a la preocupación ecológica.
III. EJERCICIO PERSONAL   (20 minutos)

Los valores se aprenden y se hacen vida mediante experiencias, experimentando en la propia persona el antivalor, contactando con el mundo de los que están en necesidad, con experiencias en donde no existe el valor. 
Los cuatro valores universales: La dignidad, la tolerancia, la justicia, la solidaridad, tienen antivalores correspondientes. 

· Nombrar los antivalores que existen en el contexto concreto del país. 
· ¿He experimentado personalmente el efecto de uno de estos antivalores? 
III. Conversación en grupos   (20 minutos) 

IV. PLENARIO   (10 minutos)
V.  REFRIGERIO  (30 minutos)
















PAGE  
1

